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RE D ACTOR, DOCTOR LIBORIO ZERDA. 

SECCIOM OFICIAL. 

B ogotá, :t diez de Julio de mil ochocientos setenta 
se reunió 1n Sociedad de l\Iedicina y Cicncii1S oat.u­

nsisteo cia de l os doctores lJuendía, Barrot.o, Oó· 
O sario, Piz..'l.rro y Zcrda Liborio . D ejaron 

d omas socios. 
excusado e l doctor Aparicio, Seorotnrio de la 
Pres idente nombr6 a l scüor Tomas ]!juno Se-

doctores Zerdn. L., y Plntn A. Dicha proposiciou modifica­
cl:1. por el doc t or ~.:wda, fuó nprobaUn.. 

J!Jl sciior HCllac:tOJ· de l:\ 1?-etdstct li'Iédiat, leyó l a. siguien­
te eommunicacion del doctor li'. Uivas: 

" .. Al l eer su intcres:1nto articulo cobro el Jnborand i, pu­
blicado en e l úHimo nt'lmcro do su acreditado periód ico mo 
ha venido la. duJa Llc si esta pbntn es la Graciola 1\Ionncria 
do Lineo. M. Jaborandi do l~ ison, S('nonia Jaborandi d e 
Guillen. Otton i ~ .. A.nissum Sprcg, Piper citrifolium Sam. J. 
careciendo de una dcscripcion do la planta, supli co á usted 
so ~irvn insinuar cst.a duda en ln Sociedad de 1\ledicinn, que 
t:\n dignamente roprcs cntn en su perióUico, para que a1gu~ 
no de sus di::;:t.inguidos botl\.n icos ao tomo la pena de dnt.· esta 

la scsion, se dió l ectura.:\. un trabnjo del doctor dcscripcion y dcci\·nos, s i esta planta tropical . se cncuen~ 
O sol."\o Lo'l."::lnu, \.\tu\n.Uo n ()\)c¿,~yv-,.'\c\oue.s eob\."~ \ ';:\. b:3.. o:n Co\m:nb\\\, J C\.\~\ e.s 'B\\. \.'\omtnc. vu\ g::.\"r . 1 ~-a:a"\'b\.cn. nos 

ac\imato.d.:." en Co\on\bla,n a si 00" 10 tan\\)\cn :.\\ "ln· seria sun1.amcutc U ti\ e\ snbcn.· cuál es \ a '\)!W\.e que se cm­
del doctor Zerda Liborio, nce r ca de Ji.cho tl·nbnjo, plen en t:n edicion. y las dóais en que so administra. El señor 

proo,.,oa<>sc la proposicion con que termion, y que dice : D e:::courtils nos dice quo e n las Antill as se u s a l a raiz de 
"Déoso las grac ias nl señor doctor O sar io Lozano por la Graoio ln l\Iounel·in á la dósi::~ do 5 ~t 20 gramos." 

importante trabajo, Y publiquese cu b. ll.cvi.sla 2ll&licm.· En scguidn fijó e l señor doctor Plut.a Azuero la siguien ~ 
En seguida se leyó igualmente e l trab~jo del doctor te proposicion : 

<tt<Hlr:tgutez H., titulado: "Un cnso de hernia exhnuguladn., "N6mbraso ú. l os s~fiorcs d octore-s ]~nyon y O sario para. 
éxito pol· l as inyecciones hipotlúrmico.s de mor- que se s irt'a.n dm· un infortne r cbt: vo nl origen botánico 

al infor me que sobre c!icho tr!lbajo presentó el de la planta llnm:.ula "Jnbor:1ndy) ~ ¡se halla en nuestras 
o, e l cual termio:l cou esta prO}lOsiciou, que r E-giones." 

aprobad:l: Pucst.'l. en discusion (ué aproballn. A cto continuo, ol 
"Dóoso las grttcias al doctor Rodríguez n. vot· haber. doclor P i zar ro sentó c~tn otra, que igualmente se aprobó: 
comunicado este iuteresnnto h echo, y publíqucsc esta u Contando la Sociccla.d con l os fondos neccsal"ios parl"l 

observac'[on en e l pcl"iódico de la Sociedad." · ntcnde1• :\ sus erogacionc~, suspóndanso los efectos del ar-
t'!.a~~ l a scsioo~tra cosa de quó ocup:.u-sc l a SocioUnJ, l l:enlu 5. 0 del l~ egbmcnto, c¡uc 01·dena ::i los socios cousig­

un1· un a cuota. tnensual., 
El Secretario, J . T. ENAO. Y uo habiendo otro asunto do quó ocuparse, e l P t·csi· 

lente lcvo.ut.ó la sesion . 

En Bogotá., ::\. 4 de Setiembre de 1875, se reunió b. So· 
de Medicina y Ciencias naturales, con n.aistenci:t. Uc 

doctores Apnricio, Mcdina, O s piun, Piznrro, 
~"""""uez ll. y Z erdn. T.~. l!:n e l curso do la se­
y ocupó su asiento e l señor doctor Plata Azuero . 

concurrir los <letnru~ miembros do In. ~oci edad. 
l a sesion, se leyeron y fueron nprobatb.s las 

de las sesiones anteriores, correspondientes fL los dias 
Junio y 10 do Julio últimos . 

El doctor H.othígucz prP.sentó una. "C01r:unicncion sobre 
term ométricas en l as amput:\Oion es, , la 

en con1ision al doctor O spiun. 

El Secret:aio, 
A. AP.<lntcro. 

BOTAMtCA MEDICA. 
Señor I"'resideul.e de la Sociedo.d do Medicion. do llogol:\. 

.A.cljunto acompnüo un pequeño trabajo que someto á In. 
considcracion do esn respetable Sociedad, y el cual me 
atrevo ñ. p1·~scntar, nunquo no es original si no tomado de 
una obra ing l esa , p01·quo <'reo q'lC puede ser de a Jguna. 
utilidnd. 

Acompaiio tnmbion un ft·nsco conten iendo un gramo de 
pod~J>hylin(t, por si so ticoo á. bicu hacer nlgunos ensayos. 

Oou sentimientos do 1·espctuosa consideracion me sus· 
cribo del señor Presidente su ntcnto S. S. . 

DoMINGO J!:sauEnnA O . 
en seguida un trnbajv del doctor 11.. Gutiérrcz, 

El Régimeu,11 así como tambicn el informo qne 
despachó el doctor Pizan·o. Puesto en diRcusion, 

el nutor del infonnc y los doctores O spi na. y 
y so uprobó la prO)JOsicion con quo concluyo Ilny en }os Estados Unidos de .A.méJ·ica unn. sectn do 

que dice as{ : 1\Iódicos que se denomin::..n Eclécticos y que se h:1. consagra-
las gracias ::al scüo1.· doctor Gutiórrcz por ol do especialmente al estudio do la Jiot:.'inica. módica, propo· 

publíqueso en e l periódico do la SocicduU nióndose descubrh- los muchos y pocle1·osos agentes tcrupéu­
t-ru,cítocs,clc para que continúe favorcciCndooos con :!US ticos que pueden hnllar~o en el reino "l"O.!:.;Ctal y que aun sou 

estudios ... " desconocidos. Ilcsultndos felices bnn dado sus invcstign.eio· 
so leyó otro inforrud del d.)ctor Piznn·o, sobro nes, pues han encontrado en bs plan tos de ese país numo· 

del m ismo doctot· Gutiérrcz, titulado t• Uso ros::ts sustancias nplicablcs ft ln. rucdicio::t, por po~eer cu a l i· 
d31 a}cohol.a Puesto en discusion, hnblnron dndes ternpóuticas bien doterminndas y do l ns cuales so 

de é l y do In propoaicion con que termine. los 1 cmpi~zn y u ñ hacer \<..U uso bastante gciJcr!ll en nr1ucl pn!s . 
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Guiados m:.\s comu nmcnte por l as observaciones de los 
empíricos, hcrboristns y demas gentes aficionadas ti. ejercer 
l a n1.edicina popular, y aprovechando los elatos y l as creen­
ci as que el comun de las gentes tienen sobre c iertos vege­
t a les, han llegad o á d eterminar el valor terapéutico do mu­
chas plantas usadas general mente por el vulgo; y adcmas 
han encontrad o en otras, sustancias activas di~nas de figu­
r a r entre los agentes terapéuticos de la 1ncdic1na racional. 
Tanto los tallos como las hojas y las raices d~ las plantas 
han sido sometidas á la obscrvacion; y el procedimiento 
que hao sc~uido pura la preparaciou de las sustancias acti­
vas no La. salo el de el nnalísis y sepnra.cion do los princi­
pios a l caloideos ó elen1.entales quo pucdau contener, pues 
basados en e l hecho do que no siempre los alcaloides cx­
traidos do una planta tienen todas las propiedades terapéu­
ticas de ésta, han creído mejor proceder Uc ot.rn manera 
para l o. ex:traecion de los prin{:ipios activos ele los vegeta­
les sometidos á su obscrvacion. Ellos hacen notar, por ejem­
p lo, que la. quinina y la morfina, que son los alcaloides prin­
cipales de la quino. y el opio, no representan exactamcnto 
l as cualidades terapéuticas de estas dos sustancias, y por lo 
mismo hnn querido seguir en la prcparacion ele loa medica­
mentos extraídos de los vegetales que hao cxnmiuado, un 
I>roccdiroionto por el cual :separan solo l as sustancias que 
consideran inútiles en la planta, tales como las pnrtca le­
üosas amilaceas 6 gomo~ns, y conservnn lo.s materias extrae­
ti vas y r esinosas, que hao obscr>ado son las que comunmente 
contienen l os principios activos. Así, pues, e l procedimiento 
más empleado por esto~ observadores es el do tratar por el 
alcohol la parte de l a planta que tiene virtud terapé utica, 

Animados por e l deseo de ayud:lr en lo que nos es posi­
ble á la. invcstigacion de la verdad y al adelantamiento de 
l a medicina en nuestro país, hemos creido útil enviar t\ la 
Sociedad de n1ed icina una nota de las p l antas recomenda­
das por l os Eclóct.icos de Nor te-América, dando de e ll os el 
nombre técnico junto con el nombre con que son conocidas 
allí generalmente, y a compaüando l a rclacion que hacen de 
sus virtudes terapéuticas y de las sustancias activas que do 
ellas ae cxtrneLl . Solo enviamos la rolncion de las que nos 
han parecido tien en en su apoyo una obse1·vaciou más larga 
y que dicen ser mas conocidas. 

La sociedad, que tiene la fortuna do contnr entre sus 
miembros algunos boUmicos, qutmicos y farmaccutas distin­
guidos, y sobre todo al ilustrado doctor Bayon, quo t::m co­
nocedor os do nuestra Flora, podL·{" decidi1· si hay entre 
nosotL·os las plautas :\. que se refiere esto tr::J.bajo, y si lo 
cnie conYenieutc podr{a. tambicn disponer la práct.iea de nl­
guuos ensayos que quizft.s sean útiles para la investigncion 
de la vcrdaU que haya reApcct.o á ]a accioo terapéutica do 
est.as plantas. Elt>Odophilin, que es, como ho dicho, el que 
ha sido aceptado cu Inglntorra, lo he conseguido do una 
muy buena IVnrmacia de Lóu(hcs y con é l he hecho ensa­
yos de cuyos resultados Uaró cuenta al fin Ue esto trabajo. 
Para facilibn· lo~:~ estudios sobro e~:;a. sustancia, envio con es-­
te trabajo algunos gramos de olla con los cual es pueden 
hacerse ruucbmt experiencias, pues l a dósis á que so admi· 

y l uego separar por medio del 3gua 1--ªs sustaucias disueltas 
en e l alcohol. las cuales se secan y pulverizan tlcspues. Por 
cate medio, dicen, se obtiene el medicamento en cantidad 
pequeño, fácil de adm inistrar y de gt·ndunr bien la d6ai~, 
y contiene todos los princjpios ncLivos do la planta, unidos 
y combinados como la naturaleza los ha colocado en los 
vegetales, circunstancia que quizás influye mucho en su 
modo do obrar. l~sta. idea que ct·cemos no cst...'\ enteramente 
dcspt·ovist.a de fund~uuento, ha guiado, como d ej a mos dicho, 
á. l os módicos eclécticos de Norte América, en la prept\ra­
c i on de las varias sustancias medicinales que hoy recoulien­
dan y ele las cuales vamos á hacer una. reseña, cx:trnct::mdo 
do entro las muchas que ellos menc ionan lns que nos han 
par ecido merecen llamar más l a at.encion de los médicos. 

Los i nvestjgadorcs á que nos referimos sostienen y con 
razon creen, que en el reino vegetal y espccinlrnentc en­
tre l a flora nme:ricana, que es poco conocida y admirable- . 
mento rica, debe haber 1nuchos y variados ageutcs t cra.póu­
ticos cap::Lces do reemplazar con vcntajaR :\. algunos do los 
que usamos actualmente y otros que tcodr:in t.amhicn vir­
tudes medicinales nuevas y que podr(Ln prcst3.r impo1·taotes 
servicios. Entusiasmados cou esa idea y habiendo corres­
pondido :1. sus esperanzas muchos de sus ensayos, ellos qui­
zás hnn exagerado algo su doctrina, como es natural, y 
han pretendido casi. fundax una torapóutico. enteramente 
nueva, por lo cual han encontrado una fuerte oposicion 
tanto en su país como en Inglaterra, y m:.\s en este último 
país, entro los médicos que ellos llaman Ortodojos, por con­
scrvnrso fie l es á. la medicina antigua y no aceptar sino la 
que la observacion y la experiencia confirman plenamente . 
Creemos, por l o que hemos l eido, que la oposicion ha sido 
un t anto sistemática y apasionada, pero sin embargo prove­
ch osa, pues verdaderamente no deben tomar un puesto de~ 
fini t ivo en l a materia médica racional, sino los agentes 
cuya virtud terapéutica e¡¡;tó b ien comprobada. IIasta ahora 
entro las numerosas sustancias preconizadas por los Ecléc­
ticos sol o hemos hall ado u na figuTando ya en la Farmaco­
pea ingl es:l como medicamento do virtudes torapÓut.icas 
reconocidos, y ésta es la pOdopltilina extraída del podophi­
l um peltatum . Con el tiempo creemos so admitirán otras 
que la experiencia pruebe ser vordn.doramento 1.ltilcs; por 
ahora nos parece l o m:is conveniente, tlntcs do uccptarlas, 
hacer algunos cilsayos para comprobar si su eficacia es 
real' 6 nó. 

nistra es muy p equeña. . 
Paso, pues, á hacer la I·elacion, de que he hablado. 
Alet1·is faritwsa. (U'nicorn root). 
E stn. planta cuando est:'l. ft·csca es narcótica., emética y 

purgante, segun las d6sil:l; pero cuantlo está seca ca sola~ 
monte un tóuico amargo. Se dice que ejet·ce una accion 
especial sobro el útero dá.ndole tonicidad y restableciendo · 
sus fu nciones al estado do salud; que adcmas previene los 
abortos y obrn muy bien en la amenorrea y dismenorrea. 

AletTina. Principio ncti vo del alctris, sustancia resino· 
sa. D6sis uno :.'t. tres g ran os. El extracto aboh61ico se usa 
tambicn (1, las 1nismas d6flis; la tintura alcohólica prepara­
da con la ra1z so administra {l. l a dósis de cinc~ t\ quince 
gotas en Dgua., tres veces por dia . 

A1n.úrosia t?·ífidcc . 
Las h ojas do cstn planta. son astringentes y nntisépticns. 

La decocciou es u sndn en loe ion y con muy buen éxito para. 
la curaciou do las úlceras. Se crnplea igualmente en la 
s alivac ion Jncrcurial. Al interior es recomendada cu ln9 
fiebres con tendencia (1 l a putridez (fiebres pernicios::u~), 
diarre!\. y disenteria. La d ósis es de una á cuatro onzas. 

Ant.b1·osina. Es un pr!ncipio cristalino derivado de es'a 
planta y cuya. dósis es do uno á. tres granos, cada cuatro 6 
seis horas en los mismos casos. Es ta.mbien diur6t.ico y nl· 
terante, por lo cual se le recomienda en las hidropesías eo 
que hay gran debilidad. Se dice que cura tambien la nefri­
tis y albuminuria (enfermedad de llrigth). 

Alnus Ruba, (Tag Elc.ler). Tónico y alterante. Princi­
pio activo, aluina. 

Arali'a tnedú;alis. (Falsa za1·znparrilla ó zarzapn:rrill 
americana). Usada como la legítima, pero no igual en su 
accion, que es ménos eficaz. 

A1·ab·a Spinosa. (Pt·ickli I~lder). La corteza cela parte 
usada. La tintura ó el p olvo produce abu.ndant.e escrcoiou 
de saliva. Se la r ecomienda como eficaz pat·n el dolor 
muelas y dientes y cunuUo la boca es muy seca . En el 
l era se dice es muy benéfica . JHezclado á la jalapa y 
ruibarbo y ad1uinistraUo e l polvo á. l a dósid do ! 
pt·oduce muy buenos efectos. 

.Aposynu111. Androsacm.i{oliu1n. (Raiz am 
p l anta dá. un p1·iucipio activo que es la u¡""'3W''"u . 
laxante, tónico y a lterante, en dósis de -t grano; 
en dósis do 2 gt·anos. . 

Asclepias Tuberosa.. (ButterOy weed or Pleuriry 
Es espcctorante, tónica y diaforética. La dósis es 
granos del polvo 3 Ycccs por dia, ó de una copa do 
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dccoecion ca.d a d os 6 tres horas. La. ascl~lna es e l pri n c i­
pio activo. Dósis 1 á 3 g ran os 3 veces por día. 

B a1>ticia tincto>·ia . (Wil d !udigo). 
Antiséptico poderoso. I.~n. dccoccion do l a. corteza es 

usada en gargarismos en las ú lce r as de la garganta ¡ en 
b::a.ños, en las úlceras d6 mal carácter y en inyeccion e n l a. 
leucorrea y o tros fluj os fétido::~. Al interiot· se rccomicr.Ua. 
en las fiebres ti foideas. Ln. dósis es do uno. onz::t. do corteza 
el\ dos libras de agua, que se hierve h&sta. reducir á una; 
de esta <lccoccion se dá. do média á. unn. onza, tres 6 cuatro 
veces por di a . L a bttptisina es c l "principio a ot.ivo. Se u sa 
'la Uósis d e uno :\. cuatro granos. 

Dioscorea villosa. (\V ild , ya m). 
La rair; d e esta planta. es auticspasmódicn. Se r ebo­

mienda mucho en los cólicos biliosos ti. la dósis do ·:t á 1 lb 
de •lecocciou en 24 horn.s . En la generalidad de los casos, 

alivia pronto y obticu'b sola la cur ncion. 
Es el principio activo do !a. Dioscorca, es­

tan seguro para los cólicos b iliosos como la quinina 
para las intermitent es. lLn. d ósis es d e 4 gran os en una cu­
oharnda de b\·andy, la cual puedo repetirse 20 minutos 
despucs; la primera d ósis produce uliv10 inmed iato y la 
eeguoda. completa 13. ourncion. 

G ossypiu.m lterbaceu11r.. Algodon. 
La cort eza interior d o la r a íz es emcnngogn. y ú.til en 
p:ntos. Mas eficaz que e l centcuo . 4 onza:j hervidas en 
lb. de agua hnet.a reducirla á una.. Dósis u na :\ dos on­
cnda 20 ó 30 minutos. Se dice taml>icn que es ant.i-

Una lib r a do l a semilla hervida en un c u artillo 
agua hasta r ed u c ir t\. una lb., colada y luego administra­
la cuarta parte de es a dococcion, ántos del frio, d e t.i cno 
3cceso y corta d el todo las fiebres. Ct·<'\omoa conviene 

pues para }:l clase p obre en Jiuestr o país esto re­
una adquisicion importante. 

llelionia d¿otCá. 
He/01-;.ino . Es e l principio activo. Dósis media~ u n grn.· 
'fónico, diurótioo; generalmente usado en l a dispepsia 
icos, pero especiu.lmcnte como tónico y estimulante del 

y todo e l sistema generador. So dice que previene 
abortos y que es uu r omcdio eficaz cu las mcostruaoio­
dolor osas. 
IIi.cb an&ea a1"bo1·esccnte. 
Unn. decoccion d e esta planta 6 un jarabe concentrado 

los d olores de la vejiga y l os riñones, pro~enientcs 
do arenillas ó cálculos, y se cree tambien 

g rande accion sobt·e l a vejiga, fnvorceicndo la ex­
de los cálculos pequeños; es eficaz igualmente en 

lasiirritac, iotles de la vejiga. L as hojas son tónicas , cliurótioas 
purgan tes. 
Ilex opaca. Es tónica y febrífuga esta planta . Las hojas 
la parte usada. So e mplen. e n las intermitentes á. la 

d e una dracm :\. d e l polvo tomado dos h or asJt.ntes d e l 
I lisina. Esto os e l principio activo; ce dice que 

á la quinina, en d ósis de 12 ñ. 20 granos. So 
eo píldoras. 

I ris versicoWr. (Bluc Flag.) 
Esto ea un a9entc terapéutico poderoso. Obra como 

y desoustruyentc, particularmente d e l hígado . 
la dósis es catá.rtico, diurético 6 ciala.gogo; es t nm­

y vermífugo. La ITidina. es s u p1"incipio n.o~ 
es catárti ca y ch o l:lgogo á la dósis de 2 á. 3 g r amos. 

d ósis obra como diurético y si;tlagogo. Es 
eficaz en las diarreas en que l as O'' acuaciones 

"en los casos de entorpecimiento ó poca noti­
sobro todoJ cuando no se quie1·e purgar 

l'ritar los intestin os. En l os casos en que 
rccom•eD•<Ia la masa azuló e l calomel con el ópio, puede 

con mejor óxito este agente ternpóuti.co . Es más 
la podopltilina y su uso d e b e gcnc¡·alizarse con 
Asoc iada á. los diuréticob es u sada e n las hidro­

la cim.ifuguiua en la obstrucciones del útero y á 

otr os ch olagogos en In. ictericia, y en los casos de poca no~ 
tiviclad d e l hígado. 

Yuglans cinerca. J ... a p~u·te interior es l a u s nda ; so 
emplea bajo la forma d e extracto, á. la dús is de 5 ñ. 10 
g ranos es Laxante; do 20 ft. 30 granos os purgante. Es un 
suave catál"tico que obrn relaj a ndo los intestiuos i su a ociou 
es scrucjanto ti la. del ruibarbo, pero no produce constipa~ 
cion despues. Es muy Util en la constipacion habitual y 
tnmbion en la disenteria. 

L P-ptantl,·ia vi·rgfnica. (Cal ver's root, t a ll s pecdwel. ) 
J_,n ra íz. es l o quo so usa. Fresca, es drástic a p ero d e a ccion 
incierta; seca es cbolagogaJ l axante y tóni ca. La. L eptan­
clrina es e l principio a ctivo, es r esinoso y obra. como pur~ 
gnntc antibilioso. Se dice que es e l mejm.· agente para es­
t imu lar y corregir las secreciones dol hígado y par:::t mejo~ 
rar los desórdenes funcioua!cs oaus::tdos por el abuso de l os 
purgantes. Es útil en la diatTea do evacuaciones pálidas, 
en l a dispepsin. proveniente de poca actividad h epática y 
en otros desórdenes ó nfecciones biliosas. Es eficaz en )as 
fiebres y la disenteria epidémicos, combinada con l a podo­
philina; cuando es neccs:nio purgar, 6 cuando los intestinos 
son irritables y l os purgantes son t emibles puede combi· 
no.rso con alcanfor. Se u sa con vent ajas en las fi ebres in­
termitentes y remitentes, eu ln. ictericia. y las almorranas . 
Obra com o tón ico y sus efectos sobro el hígado se conocen 
po1· e l col or de las evacuaciones que vuelvo :.\ ser natural 
6 p tn·do oscuro . L a dósis es de medio á un grano cada dos 
horas en l os casos agudos y do u no ñ. tres gt·anos tres veces 
por di a en las enfm·medadcs crónicas. So preparan píldoras 
antibiliosas con i?itlina segun estas dos fórmulas: 1 .• Podo~ 
1Jhili1uc, 3 granos. Iriclüu, 12 y LcyJlmul·rituc. 24. Para. 12 
píldoras. Dósis do 1 t\. 2. 2 .• Indina, 24 granos, l cpln11· 
dJ"tnfc. y gelsonina igual cantidad. Para 24 pildoras. D ósis 
:!_píldoras. Son muy recomendadas ambns fórmulas como 
nutibiliosas, y especialmente para los que han u s ado áotes 
las me1·curialcs y para. las p ersonas quo hnn residido Jn¡·go 
tiempo en climnd cálidos 6 que suft·en a lgun eolorpeci· 
miento 6 poca actividad en l as func iones d e l hígado. 

Pldtolaca decaiulra. En grandes d ósis esta planta. es 
cmótica. y purgante; puede usarse tnmbicn como alterante 
en pequeñas d6sis. U no á. c inco granos d ol pol vo de la 
raíz excita t odo ol s istem a g lnndul aT, pot· l o cual se lo t·c­
com iencln en la. s ífilis, l a escrófula, e l reumatismo y las 
enfermedades de la piel. Se prepara con l as semillas una 
tintura co:raccntr adn , la cual se r ecomienda mucho en el 
t·eumatismo cróni co á l a d ósis do una drnc ma tres 6 ouaho 
veces pot· dia. 

(Continuará). 

CARACTERES Y ORIGEN llOT A.N l C O 
DEL JABORANDI. 

En el nflmoro anterior de esto periódico reprodujimos 
un n.rt.foulo del profesor Gublcr, sobt·o las propiedades su­
doríficas y s ia l a.gogns del Jaboraod i, y en e l presente et·ee­
mos oportuno h acer conocer los carnctórcs botánicos de 
esta planta, originaria del Brasil, tanto porque es muy 
posible que se encuentr e tambi en en nuestr as regiones, como 
p~rque existen alg unas dudas so bre su orígen botánico. 
Una nota interesante d el señor BaH loo, publicada en París, 
ha determinado e l origen ele las di,Torsns plantas que han 
ll evado este nombre en dive1·3as é p ocas y muestra que la 
planta c1ue existe en experiencia es una Rutncen, l a que es­
te sabio profesor r efiere al Pilocartnc.s pinr..atifolius, des­
cl"ita en 1852 por el señor L emnire . 

Cuando el sciior Baillon estableció esta determinacion 
no tenia á s u disposicion sino algunas hojas incomple tas, 
Dcspues de esto ll egó:.\ París una g1·ando cantidad de Jabo~ 
randi, y e l señot· P lnnohon, profesor distinguido por sus CO· 

n acimientos bot...1nicosJ ha. podido ~·ecoger todos los datos 
su fi cientes para establecot· los carac t ót·cs de el:!tn planta. 
D e ln. d escripcion tlcl señor Planchan tomaremos l a parte 
m:is interesante, prcsoiudicndo d o los carnctóres microscó­
picos ó anatómicos. 

' 
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1 .0 ll.AiCEs. - l~stas so encuentran en frngmentos un tiene a lgo de nanccoso muy especial. El sabor es tambien 
poco tortuosos, cilind1·oides, do 1 á 2 ccutímetros d e di:imc· nnnceoso y aromático. 
tro, que se conocen fú .. ci lmcute por su col o.1.· a marillo Hnrau· I .. as va riaciones de las Lojns so n numerosas, algun ns eon 
j udo pt'llido, y pot· la cxfoliacion de sus capa~ ext.criorcs en o \·alcs obt.usamontc ncuminadus hácia arriba; otros, la ma· 
j)l:.\c::~s papiráceas c:xtrcm.::ub.mcnto d<:lgadas. Por dcbujo yor p:ll"tc, deformadas por la picadura de los in scct.os, son 
d e es ta p01·ciou pcridérm ica, ln corLcza t i ene un espesor de m~ís ó m(!oos nuchamcutc obovu lcs 6 casi redondeadas, lne 
2 (L 3 milí metros: su fractura es granulosa y do un color ncn·adurna se hacen casi perpendiculares {~ In nervadura 
amarillo p~i.lido, m::mchado de grandes puntos do un t inte mcdiann.; las dimcn~ioncs pueden 1·cducirso á. 5 centímc· 
m :is oscut·o. La l ente muestra a lli numerosas l:igt·imas ::una· t.ros UC longitud sobro otro t nnto do ancho. 
1·illosas de una m~tel"ia resino id o. E L ciliudt·o l eñoso, a l cual L a. mayor parte do las hojas adultas son lampiñ as nsi 
la cot·teza está fticihueuto a dh erida, es do uu blanco -un como l os 1·atuos que las liento, pero se encu en t r a n ot.ras 
poco satina.do en l a superficie; l a factura os desigual é irt·c· que llevan pelos m:.is 6 ménos raros y los ram os atnarillos son 
gul nr y wuesha nnme1·osas fibrn.s l eiiosas, fuodcllleute tor- orU inariamentc cubiertoa do un a pubecaucia muy estrechn, 
cid as sobre ellas mismas. de un g ris ligeramcn t.o amarill o. 

l~l sabor d e la corteza es muy pronunciado, pm·ticu l::u·, • Los es tomates do lns hojas, numerosos sobL·c todo en 
d esd e luego un poco nauceoso, volviéndose pic~m~c clespues la cara infc 1·ior e:on muy pequeños, de forma elipso ide, borda­
d e algunos segundos; cst.:1. imprcsion, quo es mczcl a.d.a do dos de dos cclulas renitOrmes, los pelos son simpl es y uni .... 
cierta fre¡;cura, es sobre t oJo cv iUcn to en l a vunta. do la celulares . 
lengua. El l eñ o, ma.scado a lgun t iempo, do. un ligero saLor _. lJ- , 0 I~r.on1:scr-~~ou . - J.. .. as inflorescencias que el señor 
que r ccu c l·da e l do In.. codcza, pero sin el gusto posterior Pbuchon ha poli ido encontrar están colocadas un as en la 
p icante . oxtr clllida U do los ramo~, otrn.s sobr o los tallos O los ramos 

2 .Q TALLO.- L as ruueslt·as cstudilldas por el señor y:l. tlc~pojndos Uo las hojas. 
Planchon cou ticneu numerosos tallos y 1·amas wuy ,·tu·in- J..~as i nOorescncias tcnninales son l as ménos frccncn~ 
blcs en dimensione~, d esdo las más delgadas hnst.a porciones tes; sa len ilcl1ncdio <le las hojas snpe1·iores y lle ,·an en 
de 3 centimetros d e di:bnelro . Algunos tnll os so dcsp~:en- eu baso las csC'nm~\S gencrallncutc pnbcccntes del b oton 
d en directa mculc de las raiccs, Licuen 1:.-. ~\ltura. U e un Uom- flora L Est:"l.S inilorcscncias son todas u 1 ny amarillas y 
bro y a un más; r eprcscutan, cou las hojas , u u arbusto ti enen botones muy pcqucfios aún, llegando np6na~J á. 
j óvcn, entero. un tnilim ctl'O <le diámetro, t:~ob l'C peque ños pcd(l n c ulos, 

Los tallos y los ramos cst:iu cubiertos U e una corteza espesos, caruuc..1os, r1c l a n1isn1a l ongitud qno e l bot.on. 
de un color gl'is uegrusco, m:u·caU.o aquí y allí de manchas La longitud cl~l <"jo no1·ífcro ,·adado s {\ 15 ccnt.imet.ros; 
bb.ncas, f uertemente cstri3do lotlgit.udina lmeutc, sin gric- Jos botoue~ <l<'sclc lu <'go grue~os en la. base, son bñcia 
las transYcrsalc::t. Esl:-t corteza se desprendo muy f:lcilmcu· la cinu\ estrechos los unos contr a. los otr os: están calo­
t o clcl cilinc..lro l eiioso; su cara. in lenta es blanca, wuy fin:-1- cn.dos en la n:..ih.1 de una pcquciit\ Lracten, que persiste 
Jnentc estriada l ongitut.linalmentc. La fractura muestra, c1cSj)llCS qnc ~e hnn c..lc~prcndido los botones. 
d cb: tjo de cap :-ts lubcros:-ts colornJas en pnrtlo, un tC'jido 1.as iutlo r c ·cencia s colocadas sobro los tallos y los 
grauoso de co lor Ubuco arnnrilloso, en el cual se vcu cou r~l-tnos ele h ojas Ro n mucho m(ts numcrosns : se cncuen· 
la lente u un. grn.n canLic..lac..l c..le li'tgri u1as t·cúuoic..les. tra. nun , e n ::d.>mHlnncia su eje desflorado. Estos ej es son 

8. 0 IIo.J .\ S. - L as hojas son compuestas, imparipinndns, gencr!llmcntD t·cflcjaclos, fuertemente inclina 1os á la ba­
lo m(ts frecuentcmcnto de !J foHolos, :-clgunns veces do 7, se. ~on lcfí osos, espesos, largos d e 30 á 45 centimctro~. 
muy raramente do J L. Su ]on 'rilud tota l ltegn. en ciertas 5 .o ¡..,1 .. onto:s. _ ]i;studia.nclo las fl o res en sus c1iYersos 
Juu eatl·as ú. -:15 centíUl clros. l {f peciolo es fuerte, grueso en e~tatlos do dcsntTollo, se les 1-econoce l os ca 1·ac tórcs 
la base, convexo en su cara infú1·ior, escabac..lo en goter:~ siguientes: 
superiormente; se d espronll c del tallo bajo uu :'·mgulo 1nuy 
ng udo. El priruot· p ar c..lo foliolos se cncu.eutra :í. S ó 10 ccn- ERtó.n l:lilnn<:.l:'ls sobre un peqncfío pedúnculo, que es 
t imctros de ] 3. b:tso d e l p eciolo, término medio; l os dcmas Uasl~~1üe clclgaclo, de 5 :í. ü nlilín1ctros de largo, b ori· 
poros están distantes entre sí J.o 3 (L 5 ccnlimctros. Los fo- zonta.l , 6 casi r eil<'j ado ll{,cia la base. El cáliz es peque. 
liolos, opuestos dos :.'L dos, están E:.>i.luaclos sobt·c un pcciol ... tl o fio, tiene cinco Uicntes apénas U\arcn.cl os ; la corola, 
do medio centímetro á. uno casi. So 11 1-csislen tcs, coriaccos, .ánles ele a.bd rsc, fonnn. un boton oYoide 6 casi glo· 
e n general elípticos, oblongos, obt..usos en &1.l cimn, que es bnlo~o, ele csti\·ncion vah·ar indn p licat.iYa.; los póta· 
cuuu ·giundn, ligeramente i ucqu il~ltcra l cs en l a b:Jsc, enteros los son g rncsos, de color gris de u1ah·a, algunos par· 
sc..brc los bordes l os que sou m~l.nific:;L.nueuto reflej ados por dos, m:1.rcaclos tle uume t·osas y gntesas g l:\ndul:'ls olcf· 
d ebnj o. Sus dim ensiones pucUcn aloanzat· :~ 15 centímetros Ce ras . En e l mon.tento de abrirse b. flor, se extienden 
do longitu1.l sobre 6 de anch o . La nt~n ac..lur!l , mcdja.na es horizonlal!uenle; SOP o,·ales, ncmninados, provistos de 
fuer te saliente ou In c:lra in fe rior, no saliente C'U la supe· nn::\ ncJ·vndur:l. Onstanle fuerte; su l o n gitud es de d~ 
1-ior. Las nel·vuduras sccuudarin.s en número de 10, se des· mllimctros y JncUio n 3 . L os calambres, e n n úmero de 
prenden bajo un {mgulo do 700 casi; son salientes sobro ciuco, nltcrnnnclo con los péLalos, están adherido<J del?:t· 
t\rnba.s car as, pero sobro todo en la cara. iuí0rio1·. é!erc:1. do jo de un disco nnul::n· mu y cles!ln·olJac..l o . l~n e l boton 
l os d os te rcios d e l a. dist.a.ncin cutre los bordes y la. nervadura en que los ~~~~ visto <"1 seiio r Pl:tnchon , tien e n un fi 
m ct.linua, c!lUn una do ellaa se oncm·v:¡, en a r co pa ra nnns· cl ib tado e n la baso fjUC se inserta sobre In 1J:\1·te 
t omosar so con la ncnrac..1ura inmcdinlnmento supcd or, for· de g rues:ts nnterns o \·oi c..lcs, p r esentando en e l 
1u nndo así u na línea ondulad:t, quQ sigue pnrnlebm~nte t\. del !Hinto Uc iu~crcion un r e borde cl ipsoiJc y 
l os bordes. L os i nterva los qne dcJnu elllre sf son llenados 1na nnn. Cf'pccic clo pcqueiJa proeu-lineucia en 
pot· una r e d poligonal inegulnr ele gruesas mallas forma- lengüclo . E l gruc:so disco que ocu pa e l 
das por nm·vadura.s tcrci n.ria~ . 1lor, es orhicnla.r , osctnntncnlc pcnta~onal 

L:\ cara. inferior de los foli.olos ost:'L m:\rcn.da con pe· mili1:.lctros de tlíú.m ctro sobre tu e<lio milímetro de 31· 
queüas manchas partias puncLiformcs c..lo gro::tores <lifcrcu· turn.. Del mc\lio de esto di:o;<.:o EC YC olcv:1.1·se la. c imn. ro­
tes, de l as que nlguno.s llegan de 25 :\.~O cCnlimos do mili- clontlc:·vl~ .-le cinco C:'lrpclos c..lo co lor p!lr<lo, y e ntre est(\s 
n1 e tro. Uon la lente presentan el nspcct...., do pequciia::J Uc~ ca.rpelos, nn c~tilo corto, superado de c inco estigma.tcs 
presiones lle nns de una exudacion re:ünoiclc. Pot· tt·n.uspa· a1•lic:tclo~ unos co11t. r:J. ot.rvs-. 
rcocia, se las ve como puntos clnros, h-an s-luc idos que cri- C. ° FnuTO- EL sciior l">lnnchon no hn cncOJ>tnodo 
bau toda la superficie del fOliolo. Las mismas glándulas en l:ls 1nuestrac::. c..lc que •li spon i:Jm{ts que un 
a.pa1·co<.m sobre la nc1· vadura. mcdiQua. po1·cion do f¡·uto; pero n.lgnnos ('jcs do ll·llnor<,.ccn< .. 

El ol or de la h oja. .es u¡·run:itico, r econb.udo á In YCZ el lllcvaU:m la tn:trcn. del punto d e adherencia 
de las hojas de n araojo y ele buceo; pero _a l mismo tiempo que han debido tlcspt·cuc!ct·sc c..lurante e l 
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la pla!lta. El eje que e l señor Plancbon pudo estudiar 
era adherido á un l)I":J.Zo de un cent.ÍJnel..ro de di(u11.et.ro, 
fncrtcment.e doblado l1ác1a la bnso y colgnntc p:lralcla­
mcnto al brazo. ]~ra. cncon·ado hácw. su Jnilnd inferior, 
de 15 centfm"et.ros c..lo cliárnetro, y llovn.bn en s u tJ":'\Yccto 
la señal del punto ele inser c ion tlo nnt.ignns fl0re s y en 
su extrcm.i(l~'l.d dos pcdiuilos laterales se dosprendinn en 
un fingnlo agudo ele cerca de lfi ccnt ím c tros de largo, 
colocados á. 25 n1ilímet.ros ele distancia nuo ele otro. EL 
pedículo infe ri o r 11 cva la scií::d de carpelos que se hahinn 
desprcnUiclo ; e l Fmpcrior tenia aún en sn cxlL·cmidad 
ligcratnent..c dilatada. no c::u-pelo bien dcsatTolb.do y 1:1. 
señal do ot1·o que ha.bia caido. El cat·pc lo que quedaba 
bastó clest..le luego para <lar un:l. idc:.. exacta del fruto; 
es cxact.::uncnte setl'\Cj:.\nt.c :'t. los que se h:&.n encontrado 
en lnglate rn1, y que han s ido clibuj:l.dos en e l P/u,rnta­
ceuticetl Jou.1·n.at por el señor IIorne, conservador do las 
coleccion es de la Socied.tt.l de li'a r maci::t de la Gran J3¡·e­
tañ:l. E sto carpe lo es ÍlTcgulanncnt.e unifo1·mc; su borl..lo 
exterior ó dorsal es conYejo, giboso hti.cia. la. punta do in­
sercion; su borde intct·no ó cent1·al es casi t·ect.o, y lióera­
mente abierto por la separacion de los bon1es del carpe lo . 
Las dos cura:$ l::tteral es bon1bcarlas, son <le color p:-trclo 
( fanve) m.arc:ldos de nnrnerosas ntanchns lenticulares 
negras, que <la.n al 0011jnnto un tinte oscuro. Numct·o­
sastlH"idns y surcos curbos de conc!l.vidad vuelta h:\ c ia. 
el pcdúncn lo, dan un aspecto curioso á. estas dos e:1 ras. 

El pericarpo del fruto n1ne:st..ra dos porciones n et.!l.­
ruente separad:1s; una en\·olt.ur:-t. exterior n1embranosa, 
un poco coriácea, seca, que r epr esenta el Jnesocnrpo y 
el epicarpo r eunidos entre s í; despues, separado de est:-s. 
cn.p:1, un endocarpo leñoso, poco grneso, liso, ele eotot· 
bln.nco amarilloso. Est!l. c::hse::ll"a es ancharnentc abiert!l. 
pot· la s utura. ventral y deja YCr nn grano ú11ico, de co­
lor pardo neo-ro, co1nprimido, 1nn.reado en el borde in­
terno de un T1ilo blancusco, cst¡·echamcnte bnceolado. 
Lrts dimensiones del frut.o son de 1. .::-. nli\imetros t..le lar­
go sobre 10 de ancho. El grano tiene cas i nn centítne­
tro de largo ; el hilo, 3 á .J:. mi lfmetros. 

D e l exúmen precedente concluyo el seiior P1anchon 
qnc no es dudoso que la planta pertenezca al génc1·o 
l:;)Uoca1'}JU.S / e ll:1 tiene todos los cnractéres: l:.1. <1 isposi· 
cion de la~ flores y Su estructura son exactntnente las 
ele las pl:1.nt.as de este género. J~h cu:&.nto al fruto es <le 
todo punto compar:tblc :\. los del h c 1·bario del ]\fu­
seo, qne pertenecen á los Piloca1·pus, y part.iculanneuto 
al Piloca'11'us /¿etcroj,ltyllttS ele Asa G1·ay. 

Segun el seño r l">Janchon, falta saber á qué especie 
debe r eferirse el Jábo,·andy que ha. estudiado. Es una. 
especie única, 6 son dos tipos específicos distintos? Al 
considerar muestras separadas, uu:1s lantpifi:ts, otras 
muy pubescentes, so poclrá c1·ee:- :1 prime1·:1. vis t::l. que 
existen dos especies bien sepnrndas un:.l. do la otr:t. Se 
l>odda apoyar sem<>j:l.nto opinion sobre lus posiciones 
diferentes qne ocu¡:.an l;;s iniioresccncins, nnas tcnnina­
les, l:ls otras que Yieneu sobro brazos ya desLojndos. 
Pero, despnes del exámeu de ciertas Jnucstras, que ll e · 
van muchas l":lDlns sobre un nlism.o tallo, cree e l señor 
Planchon que puede asegurar qno existen todns las 
transiciones cutre la forma l:1mpiíi::t. y la. pubescente. 
Agrega. que en el clingn6stico del.l:;:,iloca'I1Jus l'cnnatifo­
lius , el sciior L01uaire indica qne la planta, desde lncgo 
pnbescente, se Yuol ,.e l ::unpii1a tL 1nedi t1a. qno avanza. en 
edad: ".Jl',·ulcx t>rimajuvcn.tutc lotus puberulus, ele indé 
glabratus." En cnanto :i l:l difereHcia. de posicion ele las 
inflore&ccncias, no prwece ligada. á diferencias corres· 
ponclicntes en los 61·gn.uos de la vegetn.eion, y nobasta 
p:ua dist.iugui1· clos tipos vercladcrament.o cspccfG.cos. 

NUEVOS ESTUDIOS 
SOllU.E EL JAR01~Al-t-ni Y SU ALCALOIDE. 

Lns experiencias hechas por los señores Syclncy 
Riogcr, y Goulcl en Inglaterra. con e l Jnborancli sobre_ 

treini!\ y siete personas, clo las cuales veinte e r an adúl­
tn.s de veinte á c uare utu. y cinco años, y diezisiet.-e ni~ 
fios de 1xes ñ. diez !.lfíos., d1 e1·on en resúm e u los resulta­
dos si~nientes: En los niño$, el efecto de un grn.n10 
SO cent.igr::uuos á 3 gra.n1os 60 centí~ramos no procln.­
jeron sino rnu y poc:1. ó nada ele sn,It,·acion y ele sudor, 
pero sí u::tuccas 6 y6mit.Of'l; 1 algunas veces t.enclencin al 
sueño ; cuando hl piel ll egó~\ C!Stat· húm eda la tempera­
tura ba.jó ele 6 décimos de grac1o á 2 grados del tcl·tn.6-
Jueíxo de l~aherenheit. 

En los adultos, l!l. tt ·aspiraciou ha s ido n1ny a.bnn · 
clnute; excepto en dos ó t. re~ c:1sos en lo-; cuales h!l. sido 
n1oclerada; l a. f..¡·n_¡u~pil·:tcion con1ieoz!l diez 1ninntos des­
pues ele In administracion clc1 .Jabol·:ttHli, la. s:1liv:tcion 
solo l1a. falt::u.lo en dos casos, hn si.Jo débil en t1·es, en 
los clem:.1s muy nbundante; solamente en nn caso el 
pulso se alteró aun cuando Ja tJ·::t.spit·ncioo f"ué. fnertc; 
el pulso se n.cclera genet·almente de 12 á 40 pulsaciones, 
est.a acel e r.:tcio n p en:. i!>t.ió por 1é1·mido Jnedio dos horas 
y tnétli:l, la. tempcra'l.ur!l. bajó e n lodos los casos de cua­
tro dCcin1os á un grado de F;tbreuheit, y no volvia al 
est:tclo normal sino clesp n es de hora y tnedia á cnat.ro y 
me el ia hor:t~. 

EI. sefíor ~I:trt.incl.:tle h:tbin. y!l. sefi!l.b.do perturbacio­
n es en 1:1. ,4icion, y los e::pcriment.adores ctt:1.dos clej:1.­
ron cn.cr :1lgun:ts gotas de xt.rnct.o ele Jaborandi d is uel­
to en glicerinn en uno de los ojos y de treint.a y una 
p ersonas observaron en die:.-:: y nueve una contraccion 
n.u1y n1arcado de la. pupih1. 

Por l!l. accion s imul tanea de 1:-s. Belladona y del J'n­
borandi sobre el ot·ganismo, ohí.uvieron á. los diez mi­
nn t.os 1:1. suspcnsion con11)lct.a ele l:.1. sudaeiou y de lasa-
Jivaciou. · 

En fin, se hn.. pt·obado en dos mnje1es el aumento do 
l::t. sccrceion c1e la leche por la aceion del .Jabo1·andf. 

El se,iot· Ernesto Han1v con1nnlcó t\ la sociedad de 
ter:tpéuí.ica. ele Paris en seSion ele 12 de mayo de este 
año lo sil"\·niente : 

El .J:tbora.ndí, introcluc ido en Eut•op!l. por el señor 
Coutinho tiene un:1.. con1posicion compleja, se pueden 
extrae r ele él diversas snstancia~, una de estas es un al­
caloide, que siguiendo la notuenclat.nra us:1cla en la 
Quím-ica. orgü.nic:l. se le dobe dar el nombre ele pilocar ­
pina, pues se~·nn los tt·abnjos de Da.illon confirmados 
por Gnbler y Pln.nchon, el J':1bornndí es e l pi loca.rpus 
pinnat.us. . 

J.>ara. obtener l!l. pilocarpiua so hacen sucesivamente 
un extracto acuoso de las boj~1s ó del t.!l.llo de la pln.nt::l , 
clespues u u extracto a.lcoolico, se trn.ta por el agua pa1·!l. 
disolverlo, se precipita con el acetnto de plomo amonia­
cal, del liqnido filtrado so quitn. el exceso Oe plomo con 
una. corriente ele hidrógeno snlfut·ado y se agrega una 
solncion do biclornro ele mercurio, ele este modo se ob­
tiene uu precipitado que so 1·eceoje y se descompone, 
puesto en snspension en el agu::a., por el hidrógeno snl­
{uraclo, se filtra y por ev::tporacion del liquido se obtie­
ne el clorhit.lrnto clo pilocarpin:l.. 

Este clorbidr:tto ele piloen.1:pio!l. es un::a. sal incolora, 
perfectan1eote crisL:tlizada. Descompuesta por el anlo­
uiaco en pre~encio del óter lig;et·amente alcoholizado 
disuelve este e l alcaloide y por eva.poracion expont.:.í.nea. 
da. libro y pura Ja pilocnrpina.. 

El clorhic.1rato de este nlc!l.l oicle posee muchas de 
las prop1e<.lacles ih:iol6gicns de la inius ion ó del extracto 
del .Jahorandi. l~x isto un perfecto antagonismo entre 
su accion fisiológica y la de la. at..ropiun. : inyectado en 
la. pata de un::~. rana:\ 1::~. que so b:.l. puesto en descubier­
to el cor:l.zon, so detienen al1non1ento sus contracciones, 
y en ando están comple~ ... a.n1eu t.e suspendidas, la inyeccion 
del sulfato ele n.tro¡>inn. en la otra pata las hace reapa­
r ecer despncs ele n gnnos instantes. 

En l:l. s n.gnas n1nclrcs que quedan clespnes de la. pre­
cipitacion por el bicloruro ele mercurio, se d epositan 

Colr.g ~·:J ¡. ·r ~--.r e'- · 11 
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gruesos c ristales do un ácido pn.rt.icular cnn.ndo se di­
rige e n o llas una. corriente d e bidrócreno sulfurado y 
en _la s a.g u~s madres d e este tratami~nto queda noa ;:na­
tel'ia. q ne L1ene los carac t eres de l os alcaloides. Estas 
in ,·estiga.cioucs se ban h ech o e n la Escuela d e n1 e di <; in a 
en los la.bot·ato rios de farmacia del profesor Relrnanl 

El modo mas com nn do usa1· e l Jabo ¡·n.ndi es~J a. in·­
fusion de cuatro gran1os d e l a p lanta. en cien g ramos 
de agua. 

HIUIENE. 

EL .REGIIUEN. 
~ El r égime n e n medicina so retiCre ni uso metódico de los 
nlime ntos, b ebidas, vestidos y dcmas cosas nccc.snl"ias á In con ­
s~rvacion 6 r·cstab!ccinl!e_n~o de la s~l~rd . En algunas e nfe rme­
dades_ s u empleo l~1e ~ d u·rg rdo es suliclc n tc, y nun preferible á 
l a accton, á veces tnctct·ta, de los m ed icamentos ; 6 bien su oU­
,se¡·vancia l.t ac;e más eficaz la aplicacion de estos. 

~a cuest10n r e lativa ú la alime u tacion en las enfermedades 
1l!l s tdo muy d ebatida. llipócrntcs pt·csct·ibió In d 1ctn al princi~ 
p10 d o las e nfermedad es agudas, sobro todo las febdlcs. Eu una. 
laxg a él?oca. s e ha a.bu~a.d~ de la abst.in?u~in de alimentos, h asta 
prcdotum~u· .en nuestros .<l.tas las prcscr1pctoues que se deducen 
del conoc1mtento ~e la _hs10logía y patología. Ya np p a t·cce r·a­
zonablc una abstiDencw. exnge¡·ada en muchas enfermedades 
agudas; porquo se comprende quo es m ejo a· &ol'iteuer las fuerzas 
que deprimidas p or medio do la pdvuci<'n de alimentos. 

1 

. .L?- natura lc7.a de la <;: nfermedad y los hábitos y constitucion 
~é~i~;~_uales, deUcu scrvu de base p::u·a las prescripciones die-

las ~~}c1:!~~1~~':sa~i~~C::t:!'~?;i~~~!t~~-~:~i~~~dd'e~:i1s~!~~\~~~;i~s~0 
como la~ fieb1·es graves, la di eta scvc 1·a es necesaria . E n esto~ 
casos la inapetencia de los e nter·m os indica la abstinencia . En 
I0:s cn~crmcdad es ds d ébil movimi e nto f e br il, en que tos órganos 
dt~cst1vos_ no r evelan graves pertut·bacione.or;, es conveniente una 
alunent.!lcl<?n. m oUer·ada, en r e lacio n con la constitucion y h ábi­
tos del tndtvlduo . En esos casos In diet.a severa causada una 
debilidad, que pudie ra ser precursora de la adinamia 6 del esta­
do caquético en las enfe1·medadcs d e larga durac iou. Sobre tollo 
en las afecciones crónica.:::, se d ebe esperar mucho de la r c leva­
cion sostenida de constituciones d e t e t·io1·nd as . 
. En la disentet·ia la dicta severa, unida á ott·os medios debi-

~•;a~~t::pe~:ná 0t~':~~~e~~~~~h;s s~eFa~~o!.~leo~fr;sc¿~~~ áct~á~%~~ qu•~ 
r égimen sem ejante no es e l más conveniente en esta enferme-

~~a~~t~~~-gt~e~~Jt~~~~~= ~ue~in~~~!o 5~o~~~~~~~~~y0~e~~e~!t~~~ 
no_rmal. Lo:; bue o 0s prdc_ticos, como ~eliuux de Savi:~ac, acou­
SC:J ll;ll los nlu_:nentos ft·acc aooados, debtcndo prefe1·irse los que se 
d•gteren cas. t d e l ~odo e n e l estóm ag-o, y d(:jau escaso residuo·, 
com o l_ns c~rnes s~u grasa, e l pan, los huevos, y ot1·us ri CPs en 
album1na o en ~luten. En In. disentcTia crómca que od...,.ina 
gra~es. d.esórdene_s en In nütricio n, con más fundat;...ento se debo 
pt·cscnblr una ahmentncion reparadora, que ¡·elevando las fuet·­
zas favore zca una r e accion benéfica. 

. ~n Jas eníerm~dades qui_t"úrg1cas, en gen eral, se puedo pres­
crtbtr mayor caottdad d e alnucntos que en lns internas . 

La alimeotacion en la convalecencia debo osta t· en rclncion 
con. la enfe!·medad quo.dcsapat·cc:e. llipócratc>s dQcia que un dc-

~~~~~~os~á~~~e~~~~¡f:~~~~~;:-~c3:;~~'t~~i~~~';~il~.~~a~~~o ~fi~~~~~ 
-tos; y que era un signo malo c unndo los C<•nvalecieutes no se 
restnblecinu á p esat• de comer bie u. 

E l_ régi_men alin~enti<:io esl-?ecial, 6 dictas exclusivas, pueden 
rcduc 1rse a la abstmeucm 6 d1eta negativa :i la seca. vegetal 
ant.m.al y láctea: L :l abstinencia, m(tS 6 mé:~os sevea·a,' es npli~ 

~~b11~s ~~~:S d:~r~~~~?eadis~~c~~s 6°~~~;~s~~5¿¡~ 11c~~~b:fi~~1di~ 
n~ás efic'!'z d_e dis minuir e l volúm.en del feto. La dieta seca, en 
que se d_1smmuyc? Y. aun susp e nden p or algun tiempo las Uebi­
cl_ns y alimentos ltqutdos , se prescribo para corregir las secre­
cJooes ex:'gerndas, como la gnlncton-ea, la sia lo rrea la diabetis 
&e, lo m1s mo que p_ara ruodi flc.'tr la di!';pepsi a de 'las bebidas, 
fav"?recer l a l·c nbsc;n·cton d e los denames se1·osos, y activar la 
ucc1o n de los f!~~dH?amentos. La dict~ -vegetal es aplicable e n e l 
escorbuto, p o hd1ps 1n , gota. y conct·ectouos udnaria.s . Esta. dieta. 
es susc:cptlblo d e_ divi s io!les, segt:1~ l a cla~o do alimentos que se 
prescr1ben. La dteta a1u1nal conv1 ene cuando se n ecesita r e levar 
a c t ivamente In nutricioo, como cu las diarreas crónicas, el r~-

quitismo, l a dinbctis y e l marasmo. L3. dieta láctea e n fin so 
e tnpl ea con buenos resu l tados en e l c:inccr, en ¡a ~anía ng~da, 
c.,n lns ~lcnnnt6sis_ socas y en la hidropesía, respecto de la c ual 
UUrcstten, 1\laua·Jceo.u, Scg:ond, Scrro y otr·os han publi cado 
hechos que prueban s u e6cacb. 

Ln~ bebidas a limeutic ia.s , e l cltocol nte, e l ca fé y el té, so 
pn•scl·tUen: por lo coruun, seg un e l gusto do los cnfc1·mos. Dicen 
all?unos que e l cbocola~c, pot· la gntSa que contiene, no conven­
dna ~l l ~s estómagos del;>des; aunque se debe reconocer que es 
una beb1da reparadora a. que estarnos ncostumb1·ndos. llespecto 
d~l café las ?l_,iniones est:iu aun m~ís divididas, ntl"ibuyéndosole 
Y11·tudcs ó VIC IOS quo n o so hnn probado cla1·amcnte. Parece 
bien dctc1·minndo que e s timula 1as f:l.cu l tarlcs mentales y las 
funeion~s dige~tivac:;, Y. quo ~¡no nutt·c los Ó¡·gan r>s, bace ménos 
necesn~·ta la allmcnhc1on. Ello es que su uso so generaliza más 
c:-:.d_a d 1n, acaso porque se juzgan quimédcos los males que so lo 
at1·1buycn. E l té, es asimismo, una bebida cuyas propiedn.des 
se d1s~ute_n. La te~na su pl'incipiv activo, es -tóxica, segun las 
expcrten.cl3.~ do 1\Ittcb~.-lish, au nque por e l cálcu_lu do Pnycn, 
so n ('ces l tnna do 1 kliógrnrno de t e en sustanc1a para que se 
pt·odujet·nn accidentes tóxicos. E<;tas h eLitlas como d ecimos 
tiene~ r~u·tidarios y nd ,-cl·~a::ios; y debemos ~u poner que ~~ 
Ucnolic1os que pt·oct:t·an serún mayores quo los males, s i se atie n­
de :l. que se generaliza su u so. Es p robable que su abuso, como 
t odo a U uso, caus.e males; pero que no sucedería Jo mismo cou 
s u uso 1node1·ado 6 conveniente. 

E l al..n igo de los enfennQs debe estar e::a r o lacion con sus 
costumbres y su~ccptibilidad á los agentes cxte.-iores. En las 
e~fet·med'lde~ :.le Jos_ ót·gnn~ respirnt..>l'ios , en las fi ebr es erup­
tivas, en la d1s euter m, y S1cmp1·e que un cambio insólit.ot d e 
temperatura, bubi<:1·a do cauc:;n r un retr·oceso , 6 exasperar la 
enfeen~odad, e~ a?ng:o debe S~t· más ~~merado, s in perjuicio de 
Ja pos1ble vat·~acJOn del amb1cnte VICiado por o l enferm o. 

Segun Deltoux de Savignac en s u li b ro sobre b disenteria 
el doctoa· llelye dec ia Unce algunos años en la Gazette des J-Iopi ' 
lawvl "quo el fa·io engendra la disentea•ia y e l calc-1· la cu ra 
c ubri e n do e l viontt·e, cubriéndolo mucbo cubriéndolo demasia~ 
do; <J~e si no hPst~n cinco ó seis buenos ~ob01·tores para calmar 
los coltco~ y e l Uu¡o, se de Len numentnr :i diez, qui nce ó más; 
y que !a tpccacuana y Jos pm·g:'\ntes salinos, n o deben conside­
r !'t·so SIDO como ndyu .. ·nntes.'' En esto bny exnge1·acion; pero 
s a saben los buenos pt·úcticos, quo e l abrigo esmerado del vien­
tJ·e, tien de á disminuir los cólicos y el Uujo intec,;tioa l e n esa 
enfenncdad. 

En ~as enfe1·mcd::ul es crónicn.s y cnquéticns: los ngentcs far­
macéut_Jc?S cede o, en muc'J:.a parte, e l lugar · á la obser\'ancia 
de la b 1gu:>ne : la ~:noderacton en Jos pla cc a·es un ni ro puro la 
nlimcntacion conveniente y e l ejercicio e n rela'cion con e l enfer ­
mo~ 1~ enf~rmedad, son cond iciones importantes para el r esta­
blecJtOJent~ do la salud. Estos medios e n llf'3 caqu exias pulmo­
nnt·~s, c?rd1acas y d o l<?s ú 1·gnn.os diges ti vos, restituyen en lo 
pos1Uie .ns fuerzas perd idas, y SI no curan los daños o rgánicos , 
pue~cn ¡wolon gar por si misn1os la viUa de muchos enfermos 6 
servn· do-ndyuvantes á los ."\gentes f~lrmacéuticos. ' 

Parn a lgunos ha tenido tnl im¡>01·tancia la observan c ia de 
l?s pre~optos Ui:?iénicos e.xclusi ,·nrncntc, que los t·eputnn prefe­
rd.>les a los 1ned1camcntos en el tr·atamiento de Yarias enferme· 
dades . . Este c." e l objeto de los qnc en I~1glntena. se lw.n llama­
do tra·zmeJ·a por healih, ú sea lileralroeute <li·rcct()1·es de salud 
cuyt> m6todo so reduce ú In e l eccion de los a limentos á la fija.? 
cio.u de las h c_;,t·as de las comid_as, al e>jercic io á pié y 

1

á caballo, 
el JUego Ue billar y ot t·os, deb1eudo el en fermo hacer cada dia 
un ejercicio progresivo, segun $US fuerzas, dormil· ~11o más ocho 
hor~, b aiía1-se con ft·ecucncia y obsc1·var una limpi eza esmerada:. 
A beneficio de este m~todo, se dice, se hnn ctu ·ado muc h os en­
fermos, que e n vn.oo Labia u empleado otros medios -terapéuticos. 

RAFAEL GuTIÉnnEz . 

SECClON . DE MEOICINA. 

LECCIONES DEL DR. FO URNIER 
SOBRE LA SiFILIS . 

(De la fi~bre sifilítica.) 

Se dice que no bay nada m (ts tenaz que uo error pues 
bie n , no es sol o un error sino d os ] os que d e b o ata~ar en 
esta conferencia. No me disimulo ni las dificultades contra 
l as cuales voy (L tro p ezar, ni l os argume ntos, ni l as negati­
vas que opondrán {lo los t·esultados clínicos de que os hablaré. 

H é nqul estos dos errores : 
El primero, muy esparcido, muy acreditado, presenta 
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la tsífilis como una enfermedad caeooia.l y enteramente 
ap¡"rética 1'Morbusgallicu.s est 7norbzts absque febre,'' decían 
los antiguos. 11El gálico no conoce la fiebre," se escribe en 
nuestra época. 

El segundo error es este: sin negar de una tnaucra. ab­
soluta los nccidcntes febl'iles do la sífi lis, no loa admiten 
sino á título de cpifcnómenos, como síntomas de menor 
importancia, ligados y subordinados á. otros síntomas do 
ma.yor coosid e raoion. En otros tórmioos, no aceptan l a 
fiebre sifilítica sino como fiebre sintomática, sintomática. de 
desórdenes 6 de lesiones susceptibles do despcrtm· en la 
orgnnizacion un processus inflamatorio, un movimiento ge­
neral de t·eaccion. Contrariamente :.\. estas opiniones, me 
esforzaré: en establecer estos principios: · 

1.0 La sífilis, lójos do ser una afcccion invnriablemente 
aplrética, ocasiona, con frecuencia, con Ulucha frecuencia, 
accidentes febriles, variados en su forma, intensidad, gra­
do &c. 

2. 0 Los accidentes feLrilcs no son siempre sintomá­
ticos de desórdenes funcionales ó Uc lesiones que los pro· 
voquen y los expliquen . 

Frecuentemente, al conb·nrio, ln fiebre sifilíticn, la ver­
dadera fiebre sifilítica, tiene una existeo c in propia, deriva 
inm cd intamento do la din.tésis, so pt·oUuce sin intermediarios 
y constituye do e::ite nlodo, u;ua especie de fiebre esencial 
específica. .. 

Este es, á. l o 1nónos, el result.ado do ]as investigaciones 
que he bocho de algunos años para nc:L Espero quo la 
cxposicion siguiente os dejará convencidos de esa. verdad. 

Prinzer punto.-ITc dicho, en primer lugar, que l a sffi. 
lis ocasionaba, con frecuencia, accidentes :febriles. Para 
comprobar eJO;ta proposicion abro el rcgi!:ltro on el cunl con· 
signamos l a historia de todos los enfermos n.dmitidos en el 
hof-pita.l "Lourcine," y encuentro que: 

Sobre un total do 1,120 n1ujercs que han entrado en 
nuestras snl as por toJa especie de manifestaciones sifilít i­
cas sccu1ula1·ia.s, 351 han presentado fenómenos febriles, 
muy bien carncterizados por los síntomas ordinarios de 
toda fiebre. 

J>roporcion: un caso de accidentes febrilce aobt·c tres 
casos de aifilis, poco más ó ménos. 

Qu6 pensar de tales números? A la verdad, no necesi­
tan comentarios para demostrar la (!Xtremndn. frecuencia 
do la fiebre en ]n sífi lis sccztndctria. 

bias, se me di1·á, tal vez, que estos accidentes febriles 
no son s ino coin.cidenoias. El gálico no protege contra nin­
guna afeceion, mucho mónos, contra la fiebre en particular. 

~ Con ó sin gálico hay mil motivos para contraer la. ficbt·o, y 
su estadística, en resumidas cuentas, no prucb:.. na Un: :t 
e.stas objeciones contestarem os así: los 351 casos de que se 
habla en la. susodicha eatadí.stica, léjos de se1· relativos á. 
accidentes febriles desarrollados sobre sujetos sifilíticos, á 
consecuencia de complicaciones eventuales y extranjeras, 
son, al contrario, casos en que la fiebre ha atacado á 
á sujetos s ifilí ticos s in que so haya podido, despues de un 
eximen muy riguroso, explicarla 1'o,· 1nedio de cualquier 
afecdon úu.:·-idtPUe. So u casos que el analísis clínico m~\s mi­
nucio~o de los sin tomas locales y generales no lt., podulo 
imputm· sino á la .«:.ífilis. De esta estadística homos excluido 
todas las observaciones 'J.UC no l e pertcnccian, es decir, po1· 
una parte, aquellas en l as cuales los accidentes febriles 
dependían evidentemente de una enfermedad intcrcurrentc, 
y por otra, las que podian estar· sujetas á. objeciones, por 
distintos motivos. Afirmo que un rigor extremado ha pl·esi­
dido á la iutcrprctncion de estos hechos y 'luo, salvo un 
error grave de parte mía, todas las observaciones de fiebre 
atribuidas al gálico en la cstadíslica precedente, debida. y 
legítimamente pertenecen á la sífilis. 

Y, ademns, l as cif::as que acabo de citar, no son bastan­
te significativas de por sí? ¿Serian ellas tan e lev·adas si no 

más que l os intórprctes de unas coincidencias? Si 
h abido coin~idencias, nosotros estábamos en aptitud 

ve:rificarlos. de rec·oger los síntomas y comprender su ex­
(y oadic más que yo Jo admite) que he 

podido equivocarme ó dejarme sorpr ender en cierto número 
de casos; enhorabuena, pero quién creería que yo me he 
equ ivocado 351 vez? Por consiguiente, la frecuencia mis01a 
de los accidentes febriles en la sífilis, demue!!tra que estos 
accidentes pertenecen ñ. una infiueucia especifica, se produ­
cen como efectos, como slntomas d e la diatésis. 

Se podría, si n en1bargo, objetar todavía que el número 
ele fiebres de orfgen sifilítico que figuran en la estadf.stica 
pt·ecedentc es realmente c.uesivo, y que parece difícil admi­
tiL· que la. sífi li s pueda ¡novocar, con tanta frecuencia, 
accidentes febriles. 

A esto contestaremos: por una parte, c1ue estos casos 
han sido observados en la mujer ; por otra, que el mayor 
número de ellos ha sido observado sobre mujeres sifilíticas, 
en el segttndo pedodo. Es que, realmente, en primer lugnr, 
los accidentes febriles, de origen sifilítico, son incompnra­
blcmente más frecuentes en la mujer que eu el hombre. 
Hajo este punto de vista, existe de un sexo á otro una. de­
sigualdad digna de a.tencion. ]~os homb1·es están poco s u­
jet.os á. la ficLt·c sifilítica., y esta fiebre, cuando llega á ata­
carlos, toma. casi siempre un desarrollo med10cre; al contra­
rio en ]a mujer, los fenómenos febriles de esencia especifica. 
son, á la vez, más comunes y más fuertemente marcados. 
E:itas consideraciones confirman, por consiguiente, la ob­
servacion general que he hecho varias veces, es d ecir, que 
la. constitucion de la mujer 80 muestra infinitamente más 
accesible que la del hombre t\ las reacciones nerviosas 6 
viceralcs de la din tósis, durante e l período secundario. 

En segundo lugar, lo. fi(;bro sifilítica pertenece cxclusi­
vn.mcnte al segundo período ele la diat6sis, es decir, á ese 
periodo en que las manifestaciones del gálico conducen 
aquí la mayor parte de los enfermos que constituyen e l 
público de nuestras salas. 

Es necesario, en efecto, saber que la sífilis no determina 
generalmente a.Jcidcntes febriles sino en el segundo período, 
ántes de este período, ántes del e.xot·di9 de los síntomas que 
se llaman generales, la sffilis es siempre y esencialmente 
opirética. J.~ o mismo sucedo más tardo, ó en época avanzada, 
en medio del tercer período; no so complica sino ra.ramente 
de fiebre, y esto es cuando hny lesiones graves, de carácter 
inflamatorio, ó fenómenos d o hecticidad. Es, pues, casi ex­
clusivamente, lo repito, en este período medio, es decir, en 
sus dos 6 tres primeros años :.\ lo más, que se l e ve desper­
tar en la orgn.nizacion, fenómenos de reaccion. Puedo pre­
cisar n1ás y docit·: comun (tí lo ménos en la. mujer) durante 
los primet·os· meses ó el primor año d e la infeccion, la .fiebt·e 
sifilítica s6 vuelve ya cada día ménos froouente en el segun­
do aiio, á. medida. quo uno 80 aleja. del principio de la cn­
fet·mcdad. 

Se observa rara vez en el tercer año, á una época más 
avanzada se observa excepcionaltllente . Segun esto, si las 
cifras que he ci tndo habian podido parecer excesiva3 y sor­
prendentes tí primera vista, estoy seguro que parecerán 
ahora. más legítimas; ndemas, poco importa la precision 
en estos números, que están evidentemente sujetos á va­
riar, segun las circunstancias. Lo único que et:os demues­
tran, lo único que les encargo do probar, es que los ac­
cidentes febriles de la sífilis son infinitamente más comu­
nes de lo <tuc se dice y se cree generalmente; es que la sífi­
lis, l éjoS de aer una nfeccion de esencia eminentemente 
npiréctica, puede, al cont1·:u-io, en muchas ocasiones, acom­
pnñarse de fiebt·e, pt"iucipalmente e n el primer p eríodo de 
su evolucion. 

Segundo punto.-La fiebre que determina la sífilis no 
es siempre sintomática, mas frecuentemente ""ella constituyo 
una fiebre verdaderamente esencial, que tiene una evolucion, 
una existencia propia. 

Exp!iquemos: Para. la. n1ayoría, puedo decir, para la 
generalidad de l os patólogos contemporáneos que aceptan 
la fiebre sifilítion., dicha fiebre no ser ia mas que el accidente 
de un acculente, e l síntoma de un síntom.a . 

La admiten, por ejemplo, como consecuencia do un 
proceso inflamatorio cualquiera, de origen especifico, tal 
como la. iritis, las a.dccopatias de forma aguda, l as flu:xio-
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nos articulares, las complicaciaucs fle~másicas &c. La ad· l 
mitcn tambicn como pudiendo prclud1r á la cxplosion do 
exantemas, al principio de las siíilidcs, á. la erupciou do lo 
que se llama vulgarmente (u11e poussée). Esto es todo lo que 
nceptan. Fuera ile estas coodiciooes especiales, no creen 
en la existencia de una fiebre s ifilítica que puede existir 
por sf sola sine ntaleria, que pue-do no proceder, no acom­
pañar ningun accidente, que pueda, en una palabra, deri­
var directamente, y sin intermediarios, de una iufluenci~ 
diatésica. 

Segun mis opiniones, segun lo que ho visto esto es un 
error grave. En mi concepto, la fiebre sifilítica. no tiene 
una patogenia única é io,·al·iabl~. Y estoy eco uro que clb 
afecta dos processus muy diferentes. Unas veces re­
presenta como consecuencia de ciertos desó rdenes, de cier-. 
tas les iones específicas que l a llaman y la l egi timan, si me 
puedo expresar así. Otras veces se presenta como ma­
uifestacion dit·ecta, inmediata de la dint6sis, sin eucontrarse 
ligada: subordinada á algun accidente c ontemporáneo. En 
e l prim e1· caso es sintomáti ca do los desórdenes ó de las 
lesiones que l a producen. En el segundo, no depende 
sino de la diatósis y merece~ por oposicion, el nombre de 
esencial. 

Estas dos formas de la fiebre sifilítica son rnuv diferen­
tes como caractéres intrinsecos, como evolueion, vcomo fre­
cuencia, y por consiguiente, como intcres clinico ¡ unas po­
cas pala.bt·as bastarán para la primera; nos ocuparemos, al 
contrario, l argamente de la segunda. 

Continuará. 

CUALIDADES ANTIPUTRIDAS . 
DEL ÁOLDO SALlOlLlCO Y SUB APLICACIONES QUrRÚltOICAS 

É lNDUSTIUALES. 

Los señores Kolbe y Tbiet·sch han encontrado que el 
ácido salicilico posee "cualidades superiorC's á las del :.\cido 
fénico, como agente conservador do las sustancias org:\ni cas 
y como ant.iformentable. 

Una pequeña cantidad de este ñcido agregado :'~ una 
mezcl:l. de amigdalina y de cmulcion do- almendras dul­
ces, impide el desan-ollo del olor de esencias do almendras 
amargas. . 

La harina. de mostaza mezclada con una solucion muy 
diluida de ácido salicílico no desprendo el olor carncterfs-
tico de sinapismo. _ 

Una solucion de glicosa. que contenga solamente un mi­
lésimo de cstB ácido, no fermenta en contacto do la levadu­
ra de cerveza, y detiene lafermcntacion principiada en una 
solucion de azúcar, 1nucho mejor que el ácido fénico. 

El ácido salicílico se opone al desarrollo do ongos en 
la su.pcrficio de la cerveza y previene su a1teracion espon· 
M.nea. En In dósis de 0.04 por 100 retarda la coagulacion 
de la loche durante largo tiempo; impide la descomposicion 
espontánea do la orina, asegura su conservacion en estado 
ácido, porque previene la transformncion de la urea en car­
bonato de amoniaco. 

Los huevos sumergidos durante una l!torrL en una solu­
eion acuosa saturada de ácido salicilico, so han conservado 
durante cien dias en el aire libro; dcspucs de este 'tiempo, 
se han encontrado muy pt·opios para la nlimentaoion, lni~n­
trns que otros hueYos, no impregnndo!J de ácido salicilico, 
se han podrido co1nplctamento. 

La o.trnc fresca impregn<l.da· do este :icitlo, expuesta 
dcspucs al aire durante muchas sem:'l.nas, no ha presentado 
fcuómcnO alguno de pu:.refaccion. ]!;ncerrndn. la vianda en 
un vaso con :ioido salicilico se ha conservado, pu~..liéndose 
emplea.r en los u sos culinarios. Un simple lavado quita la. 
mayor parte del ñcido1 y la pequeña cantidad que queda 
no tiene influencia sensi b le en el sabor de la vianda. Se 
espera utilizar el ácido sali cilico en la consc1·vacion de las 
enroca de la América del Sur para llevarlas :i Europa en 
un estado do frescura muy satisfactorio. 

Empleada en solucion ó mezclada con almidon ha dado 

al profesor Thiersoh excelentes resultado:~ en la ouracion 
de las afecciones quirurgicale!'l; es, sobre todo, en l as heri­
das cancerosas y en las anchas heridas contus.l.s que el áci· 
do saliei lico ha manifestado rigurosamente sus cualidades 
antipútridas, sin producir ninguo fenómeno de inflama.cion. 
Tiene, pues, el ftcido salicílico la mis ..grande semejanza 
con el ácido fénico, sin poseer su olor repugnante. Se ha 
observado frecuentemente que este ácido pasa rápidamente 
á. la o1·ina., cuando so aplica una solucion diluida en la su­
perficie de una herida. 

El algodou impregnado de "!J"h de ácido salicílico es 
un excelente agente para l a cura.cioo de l as heridas, y la 
solucion de una parte por 300 de agua se ha apl ioado con 
suceso en el b.vado continuo de l as beriJas. Un enfermo 
amputado en el mus lo, fué mantenido en el aparato de 
curacion con alg;o dou salicílico, durante seis días, sin que 
haya tenido ni liebre, ni tmnefaccion del miembro, ni olor 
fétido. Dc::~pues de seis días más de una segunda. curacion 
se quitó el vendaje y s e encontró la herida. en el mejor 
estado, se babia secado eu algunos puntos y no t.enia mal 
o lór . li'uó aplicado tambicn el ácido salicílico en un caso 
de r cseccion y en otro do amputaoJion del brazo, 

Para. obtener el ácido salicilico, el señor Kolbo prepara 
fenato de soda t an seco como sea posible, porque la presen­
cia del agua disminuye e l rendimiento de esto ñcido. So 
calienta esta sal en una relorla, haciendo pasar en s u maza 
una corriente continua do ácido carbón ico seco; se calienta 
lentamente desde luego, sin pasar la. tempe ratura do 100°; 
despues gradualmcut.e á la temperatura de 180° i en este 
momento pasa una grande cantidad de fenol al rocipiento 
de la destibcion. So termina b. operacion cuando la tem­
peratura se ha sostenido al..,.un tiempo entre 220o y 250°, y 
que bnjo la influencia de ia corriente de ::'tcido carbóuieo 
no pnsa mas fenol. 

El salicilato do soda que queda. en la retorta resisto 
bien á una temperatura de aoo~; el t\cido clorhidrico lo 
descompone, y el ácido salicilico aparece bnjo la forma de 
una mas:l. cristalina que eo purifica por cristalizaciones su­
cesiv~\S. 

La fórmula quo expresa la reaccion es la siguiente : 

(Cl:t H 6 Q'l Na)'l -1- C2 0' = CHIP Na'l 0 6 + 0 12 H 0 o 'l 

Sr. Dr. J·(lio F. Conve,·s.-Facatallvá.-(0. c. julio 23 do 75.) 
Con puntualid::ad hemos remitido {t usted los números do la 
"r..cvista" coen .. ·~pomlientcs á ln·sério en curso, y por tanto debo 
ust:ed rcelam::az·los al st:-líor ..!)dminisf1:1dor de Co1·rcos do oso 
Jugat·. TI~pccto de Jos f•jcmplar·cs do la "TriUuna" y la u Ro­
vista. Fnl·macéutica,·: cumpliremos con su r eeomendncion, así 
como con las otras indicaciones que usted se sirvo bacernoe¡:. 

Sr . doctor Ramon. RrYa3 C.-Sogamo~;o.-(0. c. julio 6 de 75). 
Sentimos que no llnya babiclo en ese Ju;;ar todo el éxito quo nos 
prometinmos acerca de la HJtcvista ." 'l'omawos nota deJos afro­
cimientos que nos Unce. 

.Sr. dol:ior J. Rubio.-PQ;.slo.-(0. c. julio 29 de 75). Rcci· 
bimos $ 4 de ley que U"> tc<l se sirvió rcruiti•·nos por el coneo, 
y que hemos nnot ntlo en la cuenta respectiva. 1\Iucbo a~rad~ 
ccmos á us ted 1:\ buena Yoluntud con que sella prestado n dcs­
empeüat· la .Agencia. Uo nuest"ro pol"iódico en esa ciudad; contri­
buyendo ~sí á hacer conocer los trabajos de nuestra empres1. 
~Iil gmcins pot· tollo. 

Sr. doctor E cnta1·do Cabezas.-Quii:o.-(0. c. junio 29 do 75). 
Estimamos siuceramcnto el intc1·cs que ustcc.l toma por nuestra 
empresa, y la manc1·a como fn.vo1·ece á su .Agl'nte general, quica 
á su vez Jo es muy gt·ato establecer esta correspondencia. con 
usted y ofrecerle sus sel'vicios. 

CumpJi¡·cmos gusto!';OS con 1:1. indicacion que so sir\-o 
nos sobt·c la remisiou directa úc los números á esa capital. 

El Agente general, P. PtzAn~o. 
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